
Destruye incendio 2 mil 400 casas y edificios en Fort McMurray

De oasis petrolero
a pueblo fantasma
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Mueren 2 al evacuar 
ciudad canadiense;
confían autoridades 
en controlar llamas
Dan Levin e ian austen 

tHe nYt neWs seRviCe

LAC LA BICHE, Canadá.- Los 
canadienses tenían un apodo 
especial para Fort McMurray: 
Fort Make Money, un juego de 
palabras que resumía el espíri-
tu de una ciudad que vivía entre 
quincenas abultadas.

Quienes se asentaban en 
esta localidad del norte de Al-
berta —hoy vuelta cenizas tras 

uno de los peores incendios en 
la historia de Canadá— eran in-
genieros, refugiados y empren-
dedores atraídos por la promesa 
de una región rica en recursos 
petroleros.

Incluso cuando los precios 
del crudo empezaron a caer, 
en 2014, los habitantes de Fort 
McMurray resistieron, en espe-
ra de que volvieran los buenos 
tiempos.

Y entonces, la semana pa-
sada, el cielo se llenó de humo 
y ceniza; las primeras señas de 
un voraz incendio forestal que 
se aproximaba a la ciudad.

Los 88 mil habitantes de 
Fort McMurray fueron obliga-

dos a abandonar sus hogares.
El fuego devoró 2 mil 400 

hogares y edificios de la loca-
lidad petrolera y dos personas 
murieron en un accidente de 
tránsito mientras evacuaban 
la ciudad.

“Fue una bestia. Un animal. 
Fue un incendio como nunca 
había visto en mi vida”, dijo ayer 
Darby Allen, jefe de bomberos 
en la región.

A excepción de ellos, la Po-
licía y otros trabajadores de 
emergencias, Fort McMurray 
es ahora una ciudad fantasma. 

“La devastación que ha traí-
do este incendio no tiene pre-
cedentes”, dijo Charles Brinda-
mour, director de Intact Finan-
cial, la compañía aseguradora 
más grande de Canadá.

De acuerdo con dicha em-
presa, los daños causados por 
el fuego podrían ascender a 
850 millones de dólares, lo que 
causaría un impacto económi-
co más grave que el provocado 
en 2005 por el huracán Katrina 
en Estados Unidos. 

De hecho, la agencia cali-
ficadora Fitch prevé que el in-
cendio, que comenzó el prime-
ro de mayo y que sigue activo 
en la provincia de Alberta, se 
convierta en la catástrofe na-
tural más costosa en la historia 
canadiense.

Sin embargo, ni Canadá, ni 
Fort McMurray planean darse 
por vencidos. 

“Fort McMurray sigue vivo”, 
apuntó Allen, quien aseguró 
que 85 por ciento de la ciudad 
no sufrió daños significativos. 

“La infraestructura clave es-
tá en su lugar. Nuestro hospi-
tal está de pie, nuestras escue-
las están de pie”, apuntó David 
Yurdiga, legislador local. 

Y es que el descenso en la 
temperatura, así como vientos 
suaves y ligeras lloviznas po-

drían darle la vuelta a la batalla 
contra las llamas. 

Actualmente, el área afecta-
da por el incendio es de mil 600 
kilómetros cuadrados, cuando 
hace un par de días se temía 
que el fuego alcanzara hasta 3 
mil kilómetros cuadrados. 
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Salones armados
De 32 estados que prevén la portación en universidades 
públicas, 23 dejan la decisión a cada escuela.
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Prepara Texas portación  
de armas en universidad
antonieta CÁDiZ 
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HOUSTON.- Cuando reini-
cien las clases en Texas, los 
estudiantes estarán armados 
con más que útiles y libros.

El 1 de agosto entrará un 
vigor una ley aprobada el año 
pasado, apodada “campus ca-
rry”, que permite a integran-
tes de la comunidad escolar 
que tengan licencia de porta-
ción estar armados en cual-
quier edificio de alguna uni-
versidad pública.

Texas es una de nueve en-
tidades estadounidense que 
fuerza a autoridades univer-
sitarias a permitir el ingreso 
de armas a su campus.

“Aquí no podemos tener 
tostadores ni planchas en las 
habitaciones, pero sí una pis-
tola, es ridículo”, dijo Leonar-
do Angulo, alumno de la Uni-
versidad de Texas en Austin.

Ése mismo campus fue 
testigo del primer ataque ar-
mado masivo en una escue-
la estadounidense, cuando 
Charles Whitman abrió fue-
go y mató a 13 personas.

El 50 aniversario de esa 

matanza es el mismo 1 de 
agosto, cuando entrará en vi-
gor el “campus carry”.

Uno de los argumentos a 
favor de la medida es que po-
dría prevenir siniestros simila-
res. Pocos están de acuerdo.

“Tener armas en la univer-
sidad no es una solución ade-
cuada”, afirmó Angulo.

La medida prevé que los 
rectores designen zonas libres 
de armas, como centros de 
atención médica, laboratorios 
con químicos peligrosos o ins-
talaciones deportivas.

Pero se permitirá la por-
tación en salones. Y la posi-
bilidad de que cualquier estu-
diante esté armado ha desper-
tado temor entre profesores 
de que su libertad de cátedra 
quede coartada.

“Yo enseño temas delica-
dos y las discusiones tienden 
a ser intensas. Sin embargo, 
ahora lo pensaré dos veces 
antes de proponer un tema”, 
señaló María González, pro-
fesora de inglés en la Univer-
sidad de Houston.

González incluso dijo que 
revisó su seguro de vida, por 
si acaso.

agenCias

El incendio en Fort McMurray, 
área rica en arenas de alqui-
trán y parte de una de las 
principales regiones petrole-
ras de Canadá, afecta directa-
mente el precio del crudo. 

Las instalaciones de ex-
tracción de petróleo en la 
ciudad han reducido en 1 mi-
llón de barriles al día la pro-
ducción, lo que supone una 
pérdida diaria de 70 millones 
de dólares para Canadá, pe-
ro una subida en el precio del 
crudo de hasta 2.9 por ciento.

Para el país del norte, el 
incendio podría arrastrar has-
ta el terreno de las cifras ne-
gativas el PIB en el segundo 
trimestre del año.

Provoca fuego 
alza en petróleo

Justin Trudeau, Primer 
Ministro de Canadá

 La buena noticia 
es que con el apoyo 
de los canadienses 
a lo largo del país (...) 
no hay necesidad de 
aceptar ninguna ayu-
da internacional. Pero 
gracias a todos por su 
generosidad”.

DevastaDo. Barrios enteros de Fort McMurray fueron arrasa-
dos por el incendio que provocó la evacuación de sus habitantes.
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